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Utilización de animales en la investigación: breve 
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Resumen
El uso de animales para fines científicos configura una práctica histórica en la civilización humana, pero ge-
nera controversia en las sociedades preocupadas por la protección de éstos. En Brasil, hasta 2008, no había 
una norma o una ley que regulara la experimentación animal. Este trabajo discute acerca del uso de animales 
en experimentos científicos, teniendo en cuenta los lineamientos de la Ley Arouca, a partir de la lectura de 
artículos científicos que abordan la historia de la experimentación animal en el mundo y en el contexto bra-
silero, incluyendo la regulación del uso de animales del filo Cordados, subfilo Vertebrados, en investigaciones 
en Brasil. La Ley Arouca puede representar un avance en la legislación brasilera con respecto al uso de estos 
animales para fines científicos, sobre todo por la creación de las comisiones de ética para el uso de animales 
(Ceua) en instituciones de investigación y del Consejo Nacional de Control de la Experimentación Animal (Con-
cea), que son los responsables de examinar el cumplimiento de la legislación aplicable a proyectos científicos 
que involucran la utilización de animales.
Palabras clave: Bioética. Técnicos de animales-Atención médica. Ciencia de los animales de laboratorio. 
Modelos animales. Alternativas al uso de animales. Experimentación animal.

Resumo
Utilização de animais em pesquisas: breve revisão da legislação no Brasil
A utilização de animais para fins científicos configura prática histórica na civilização humana, mas gera polêmica em 
sociedades preocupadas com proteção dos animais. No Brasil, até 2008, não havia norma ou lei que regulamen-
tasse especificamente a experimentação animal. Este trabalho discute a utilização de animais em experimentos 
científicos, considerando o delineamento da Lei Arouca, por meio da leitura de artigos científicos que contemplam 
o histórico da experimentação no contexto mundial e brasileiro, incluindo a regulamentação do uso de animais 
do filo Chordata, subfilo Vertebrata, em pesquisas no Brasil. A Lei Arouca pode representar avanço na legislação 
brasileira quanto à utilização de animais para fins científicos, sobretudo pela criação das comissões de ética para 
uso de animais em instituições de pesquisa e do Conselho Nacional de Controle de Experimentação Animal, que 
examinam o cumprimento da legislação aplicável em projetos científicos que envolvem a utilização de animais.
Palavras-chave: Bioética. Técnicos em manejo de animais-Cuidados médicos. Ciência dos animais de 
laboratório. Modelos animais. Alternativas ao uso de animais. Experimentação animal.

Abstract
Use of animals in research: a brief review of legislation in Brazil
The use of animals for scientific purposes is a historical procedure in human civilization, but is controver-
sial for societies concerned with the protection of animals. In Brazil, until 2008, there was no rule or law 
that specifically regulated animal testing. This paper discusses the use of animals in scientific experiments, 
considering the Brazilian Arouca Law, through the analysis of scientific articles that consider the history of 
experimentation in the world and in Brazil, including the regulation of the use of animals of the phylum Chor-
data, subphylum Vertebrata, in Brazilian research. The Arouca Law may represent an advance in Brazilian law 
regarding the use of animals for scientific purposes, particularly given the creation of the Ethics Committees 
for Animal Use in research institutions and the National Council for Animal Experimentation Control, which 
examine the compliance of scientific projects involving the use of such animals to applicable law.
Keywords: Bioethics. Animal technicians-Medical care. Laboratory animal science. Models, animal. Animal 
use alternatives. Animal experimentation.
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La experimentación animal puede ser entendida 
como la práctica de realizar intervenciones en anima-
les vivos o recientemente sacrificados con la finalidad 
de beneficiar al conocimiento científico. A pesar de 
que se viene desarrollando desde la Antigüedad, el 
procedimiento puede herir la sensibilidad humana 
y, actualmente, desencadena una discusión entre la 
comunidad académica y la sociedad protectora de 
animales 1,2. Este enfrentamiento, incluso, va más allá 
del argumento ético y cuestiona la real eficiencia de 
este método de enseñanza y de investigación frente 
al actual avance tecnológico-científico 3-5.

Así, los individuos comprometidos con la 
protección de los animales, creen que la práctica 
es innecesaria, alegando la viabilidad de utilizar 
métodos de investigación sustitutivos, así como la 
posibilidad de cometer errores metodológicos cuan-
do se pretende transferir interpretaciones obtenidas 
a partir de pruebas en una determinada especie 
animal a otra diversa, como es el caso de la especie 
humana 4,5. De hecho, aunque el empleo de animales 
en investigaciones médicas haya conducido al éxito 
en muchas intervenciones terapéuticas 3,6,7, pueden 
observarse efectos negativos. La droga talidomida, 
por ejemplo, prescrita como sedante e hipnótico 
para humanos, incluso para embarazadas, conclu-
yó en muchos casos en malformaciones congénitas 
en los niños 8. Esto tuvo lugar, en parte, debido a las 
interpretaciones erróneas sobre el real efecto de la 
talidomida, dado que en roedores el metabolismo 
de la droga ocurre de manera diferente en compa-
ración con el humano y, por lo tanto, se observaron 
innumerables relatos de “bebés de la talidomida” 9.

En este contexto, cabe destacar que en huma-
nos, por ejemplo, algunas isoformas de proteínas son 
responsables por el metabolismo de la mayoría de 
las drogas anticonvulsivas disponibles en el mercado, 
destacándose las subfamilias 3A4, 2D6, 2C9, 2C19, 
2E1, y 1A2 10. Según Andrade y colaboradores 11, estas 
mismas enzimas no son observadas para la biotrans-
formación de drogas en otras especies animales, 
especialmente aquellas utilizadas en investigaciones 
biomédicas. En ratas, las enzimas participantes en 
mayor proporción en este proceso, pertenecen a las 
subfamilias 1A1, 1A2, 2A1, 2B1, 2B2, 2C11, 2D1, 2E1 
y 3A1 y, en canes, las enzimas CYP1A, 2B11, 2C21, 
2D y 3A12 representan la mayor contribución 11. Por 
lo tanto, es posible observar que, dependiendo de la 
especie analizada, los grupos específicos de enzimas 
cooperan durante el proceso de biotransformacion 
de drogas específicas, siendo oportuno conjeturar 
que cada organismo posee una maquinaria propia 
para metabolizar determinado fármaco.

Incluso ante esta polémica, muchos centros 
de investigaciones científicas en universidades re-
curren a la experimentación con animales con la 
finalidad de descubrir curas para enfermedades 
graves y letales o para entender el mecanismo del 
surgimiento de diversas enfermedades que atacan 
no sólo a seres humanos, sino también a otros seres 
vivos. Sobre todo en relación a las pruebas de nue-
vos fármacos para determinadas enfermedades, de 
cierta forma los efectos colaterales observados en 
estudios clínicos pueden ser atenuados y preveni-
dos a partir de observaciones previas de estudios in 
vivo. Este contexto evidenció la necesidad de regu-
lar el uso de animales en investigaciones científicas 
en Brasil, imponiendo límites a esta práctica para eli-
minar actos de crueldad y de maltrato en animales 
utilizados en experimentaciones y promover el per-
feccionamiento de aspectos metodológicos y éticos 
de los estudios científicos 12,13.

De esta manera, se aprobó en 2008, en Brasil, 
la Ley 11.794, también conocida como Ley Arouca, 
que regula los procedimientos para el uso científi-
co de animales 14. Con la publicación de la Ley, se 
crearon comisiones de ética para el uso de animales 
(Ceua) en cada institución de investigación, así como 
el Consejo Nacional de Control de la Experimenta-
ción Animal (Concea), que pasó a ser responsable 
de todas las discusiones referidas a la crianza y el 
uso de animales en laboratorios científicos. Aun-
que la Ley Arouca haya pasado trece largos años en 
tramitación, se puede afirmar que ninguna otra ley 
brasilera trató con tal exclusividad el tema de la ex-
perimentación animal. 

Considerando el surgimiento de varias teorías 
y reglas relacionadas a la utilización de animales en 
investigaciones científicas en Brasil en el transcurso 
de los años que condujeron a la homologación de la 
Ley Arouca, esta revisión tiene como objetivo pre-
sentar una síntesis de la historia mundial y brasilera 
de la experimentación animal, así como brindar una 
aproximación a la regulación vigente sobre el uso 
de animales en investigaciones científicas en Brasil, 
en base a la lectura de artículos publicados, espe-
cialmente en la base de datos SciELO, además de 
comentar los puntos relevantes y positivos de la ley 
en relación a sus consideraciones concernientes a la 
protección de los animales. 

Breve historia de las prácticas viviseccionistas  

La disecación de animales con fines didácticos 
o científicos es practicada desde la Antigüedad. Hay 
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un registro de su origen en la Grecia Antigua, en los 
experimentos de Hipócrates, el “padre de la medi-
cina”, y de Alcméon, que en el 500 a.C. comparaba 
órganos de animales y de humanos 15. Aproximada-
mente en el mismo período, fisiólogos como Herófilo 
(300-250 a.C.) y Erasístrato (350-240 a.C.), también 
recurrían a la experimentación animal en el intento 
de obtener informaciones acerca del funcionamien-
to de los sistemas orgánicos 16. Aristóteles (384-322 
a.C.) también defendía la superioridad de los hu-
manos en relación a los animales, estableciendo 
una jerarquía natural en la cual los seres con me-
nor capacidad de razonamiento debían beneficiar a 
aquellos considerados más racionales 17-19.

Más tarde, en Roma, Galeno (130-200 d.C.) 
realizó las primeras vivisecciones con objetivos ex-
perimentales, induciendo alteraciones orgánicas 
en animales y, seguidamente, evaluando las varia-
bles 15,20. Fue por medio de este procedimiento que 
Galeno relató importantes características estructu-
rales de los vasos sanguíneos y descubrió que las 
arterias transportaban sangre en vez de aire, como 
se creía hace centenas de años. Posteriormente, en 
1638, William Harvey propuso la primera observa-
ción sistemática de animales disecados con fines 
científicos, publicando los resultados obtenidos en 
estudios experimentales sobre fisiología de la circu-
lación en más de ochenta especies de animales 21,22.

La experimentación animal se remonta a 
los tiempos en los que la religión y la ciencia no 
eran radicalmente distintas, y el advenimiento de 
la tradición judeo-cristiana, especialmente en la 
Edad Media, impulsó aún más esta práctica, prin-
cipalmente al concebir a los animales como seres 
desprovistos de alma, al paso que prohibía la di-
secación de cadáveres humanos 23,24. Luego de ese 
período, en el Renacimiento, el surgimiento del 
antropocentrismo colocaba al ser humano como el 
centro de las preocupaciones, consolidando la idea 
de que todas las cosas existentes debían servir a la 
especie humana, sosteniendo aún más la experi-
mentación animal como método por excelencia de 
la investigación científica y con fines didácticos en 
la medicina 23.

Esta concepción prevaleció en los siglos 
siguientes, principalmente en el período del ra-
cionalismo moderno, en el siglo XVII, cuando la 
experimentación animal alcanzó su auge. En este 
momento que el filósofo René Descartes formuló 
la teoría del modelo animal, que consideraba a los 
animales como seres desprovistos de espíritu y, por 
lo tanto, de la capacidad de sentir dolor, diferencián-
dose de la especia humana. Se trata de la llamada 

“teoría mecanicista”, en la que los animales no se-
rían más que simples máquinas 23,25.

No obstante, contraponiéndose a la teoría 
creada por Descartes, en 1789 el filósofo y jurista 
Jeremy Bentham lanzó la base para los principios 
morales y para la legislación actualmente utilizada 
en las regulaciones éticas de los procedimientos 
de experimentación animal 17,26. En sus tratados 
filosóficos, estimuló a la sociedad a discutir la ve-
racidad de la incapacidad de sufrimiento por parte 
de los animales, argumentando que la capacidad 
de sufrir, y no la capacidad de pensar, debe ser to-
mada en consideración en la forma de tratamiento 
a otros seres 26. Esta línea de pensamiento se pro-
pagó en el siglo XIX con el crecimiento del uso de 
animales en laboratorios de investigación científi-
ca, época en la que también surgieron las primeras 
entidades protectoras de animales, extendiéndose 
hasta los días actuales. 

En 1822, se instituyó la Ley Inglesa Anti-cruel-
dad (British Anticruelty Act) para anular los actos 
de tortura en animales, pero era aplicable sólo a 
aquellos animales domésticos de gran porte 27. En 
el año 1824 surgió, en Inglaterra, la Society for the 
Prevention of Cruelty to Animals (Sociedad para la 
Prevención de la Crueldad Animal), un paso impor-
tante para la fundación de sociedades semejantes 
en otros países, incluyendo Alemania, Bélgica, Aus-
tria, Holanda y Estados Unidos 27. No obstante, 
recién en 1876 surgió en Inglaterra la primera ley 
abocada a regular el uso de animales utilizados en 
investigación 17,27.

Es importante recordar que, aproximadamen-
te en este período (1858-1859), Charles Darwin 
significó un gran impulso para la investigación cien-
tífica en todo el mundo con la publicación de “El 
origen de las especies”, que retrata la interacción 
entre diferentes especies durante el proceso evolu-
tivo 17,28. Este acontecimiento ciertamente reforzó la 
posibilidad de considerarse, para la especie huma-
na, las informaciones obtenidas a partir de pruebas 
con otras especies animales.

A inicios del siglo XX, más específicamente en 
1909, la primera publicación acerca de aspectos éti-
cos de la utilización de animales en experimentación 
fue propuesta por la Asociación Médica America-
na 17,27. Cincuenta años después, un gran paso hacia 
el establecimiento de la ética en investigación ani-
mal fue dado cuando el zoólogo William Russel y el 
microbiólogo Rex Burch establecieron las tres “R” 
de la investigación en animales: replace, reduce y 
refine 17,27 (sustituir, reducir y perfeccionar). Poste-
riormente, Peter Singer 28 sugiere que el sufrimiento 
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de cada especie sea analizado y comparado con el 
que siente un miembro de otra especie, a pesar de 
confesar que esa comparación no es completamen-
te exacta.

En este período, se verifica una preocupación 
creciente en cuanto a los aspectos éticos y al im-
pacto social de las investigaciones científicas que 
involucran modelos animales. Así, la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO), durante un evento realizado 
en Bruselas en 1978, firmó la Declaración Universal 
de los Derechos Animales, llevando a la sociedad a 
debatir, de manera más intensa, acerca de la necesi-
dad de la experimentación animal 29.

En Brasil, se creó la Ley 6.638, el 8 de mayo de 
1979, para regular la experimentación en animales 
en instituciones de enseñanza superior, determinan-
do que estas investigaciones podrían ser realizadas 
mientras que los animales no sean mantenidos en 
condiciones que les causen sufrimiento 30. En 2008 
se aprobó el Proyecto de Ley 1.153/1995, de autoría 
del exdiputado Sérgio Arouca 31, transformado en la 
Ley Ordinaria 11.794/2008 14, que revocó la ley an-
terior y actualmente regula la crianza y la utilización 
de animales en actividades didácticas y en investiga-
ción científica en todo el territorio brasilero. 

Protección de los animales en Brasil 

En Brasil, la primera documentación que ver-
saba acerca de la protección de los animales, con 
fecha 6 de octubre de 1886, época en la que escla-
vitud estaba por ser abolida en el país 32,33, constaba 
en el Código de Posturas del Municipio de São Paulo. 
El Artículo 220 del código cohibía actos de maltrato, 
como castigos barbaros y no moderados, en anima-
les utilizados por cocheros, criadores, caballeros o 
conductores de vehículos de tracción animal 32,33, 
dado que, hasta entonces, en los comienzos de la 
era republicana y con la propagación de los vehí-
culos movidos a tracción animal, eran comunes los 
actos impunes de abusos y maltrato, dada la ausen-
cia de legislación 33.

En 1916, del Artículo 47 del Código Civil 34 se 
desprende que los animales eran considerados ob-
jetos de propiedad. Mientras tanto, comenzaron a 
tener lugar las legislaciones que trataban acerca de 
la protección de los animales de forma más concreta, 
tales como el Decreto 16.590/1924 35, el cual prohi-
bía toda y cualquier diversión desarrollada a costa 
de actos de crueldad y de maltrato en animales, 
como las corridas bovinas o las riñas entre aves en 

casas de diversión pública 36. Seguidamente, durante 
el gobierno de Getúlio Vargas, se promulgó el De-
creto 24.645/1934 37, que determinaba la tutela por 
parte del Estado de todos los animales existentes en 
el país, y en su Artículo 3º definía como conductas de 
maltrato a los actos de crueldad, violencia y trabajos 
excesivos, el mantenimiento del animal en condicio-
nes anti-higiénicas y el abandono 36,37. Considerando 
la ausencia de una ley específica que regulase las 
prácticas viviseccionistas en Brasil, tal decreto fue 
utilizado como norma de referencia también para la 
experimentación animal 38.

En 1941, se dio un gran avance con el Decre-
to/Ley 3.688 39, también conocido como Ley de las 
Contravenciones Penales, que en su Artículo 64 es-
tablecía la pena de prisión simple para los actos de 
crueldad contra animales, independientemente de 
la finalidad didáctica o científica del acto 13. En ese 
año, se verificó la necesidad de tipificar, también, 
las conductas que involucraban animales en labo-
ratorios de investigación científica o en ambientes 
académicos y, por lo tanto, la práctica de experien-
cias dolorosas o crueles en animales, además de 
aquellos actos realizados en lugares públicos, fue 
consecuentemente elevada a la categoría de contra-
vención penal.

Posteriormente, se aprobaron otras legisla-
ciones como la Ley de Protección a la Fauna (Ley 
5.197/1967) 40 y el Código de Pesca (Decreto/Ley 
221/1967) 41, pero ninguna trató específicamente el 
tema “experimentación animal con fines didácticos 
o científicos”. En virtud de esta situación, el Proyec-
to de Ley 1.507 42 fue presentado en agosto de 1973 
por el diputado Peixoto Filho, obteniendo más tar-
de, en 1979, la promulgación de la Ley 6.638 30, que 
trata sobre los permisos y procedimiento para la 
práctica de experimentación animal en todo el terri-
torio nacional, debiendo registrarse ante un órgano 
competente los bioterios y los centros de experien-
cias y demostraciones con animales. 

Esta ley fue la primera en establecer normas 
directamente aplicables a la práctica de experimen-
tación con animales con fines didáctico-científicos 
en Brasil, autorizando la práctica viviseccionista ex-
cepcionalmente en establecimientos de enseñanza 
superior en todo el territorio brasilero. No obstan-
te, a pesar de que su Artículo 6º explicitaba el plazo 
de 90 días para su regulación por parte del poder 
Ejecutivo, la ley nunca recibió la debida reglamen-
tación, de modo tal que no hubo atribución legal de 
órgano competente, que hubiera sido el responsa-
ble de velar por el cumplimiento de sus normas y 
por el registro de las instituciones y profesionales 
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dedicados al uso y a la crianza de animales con fi-
nes didáctico-científicos. De la misma forma, no 
hubo una especificación en cuanto a las condicio-
nes ambientales o a los órganos responsables por 
la fiscalización de los bioterios y los laboratorios de 
investigación la para la crianza de animales 30.

Aun así, la promulgación de la ley colaboró 
considerablemente con el establecimiento de nor-
mas empleadas en la protección de los animales 
utilizados en investigaciones científica o en centros 
universitarios, dado que prohíbe, en su Artículo 3º, la 
experimentación animal sin el empleo de anestesia o 
aclimatación de los animales en los bioterios por un 
período de quince días. Además de eso, de acuerdo 
con su Artículo 4º, los procedimientos didáctico-cien-
tíficos sólo serían permitidos mediante la garantía de 
los cuidados especiales de los animales durante toda 
la realización del protocolo experimental 30.

En 1998, otro avance hacia el desarrollo de las 
implicancias éticas del uso de animales en experi-
mentaciones didácticas y científicas se dio con la Ley 
de Crímenes Ambientales (Ley 9.605/1998) 43, que 
reordenó la legislación ambiental brasilera en lo que 
se refiere a infracciones y puniciones, tornando aún 
más severa la pena para la práctica de maltrato en 
animales de modo general o para la realización de 
experiencias dolorosas o crueles en animales vivos, 
incluso con finalidad didáctica o científica, ante la 
existencia de recursos sustitutivos. 

No obstante, hasta octubre de 2008 no existía 
una legislación que tratase más detalladamente el 
tema de la experimentación en animales, exigién-
dose, de parte de las instituciones de enseñanza y 
de investigación, solamente el registro en las super-
intendencias estaduales del instituto Brasilero de 
Medioambiente y de Recursos Naturales Renova-
bles (Ibama) 38.

La Ley Arouca y la protección de los animales – 
panorama actual y reflexión 

Como se expuso anteriormente, la Ley Arouca 
surge en un escenario en el que se venía intensifi-
cando la utilización de animales para la investigación 
científica, a la par de la inexistencia de una regu-
lación abocada específicamente a las prácticas 
viviseccionistas en animales con fines didácticos o 
científicos. Aunque haya tenido lugar tardíamente, 
en comparación con otros países más desarrollados, 
esta ley es producto de la concentración de debates 
respecto al uso de animales en investigaciones cien-
tíficas a partir de la década de 1990 en Brasil. 

A pesar de ofrecer una legislación más espe-
cífica para el tema y, también, de crear organismos 
responsables de velar por el cumplimiento de sus 
normas, la promulgación de la Ley Arouca fue mo-
tivo de una confrontación aún más polémica entre 
la comunidad científica y la sociedad protectora de 
animales, dado que no se correspondió con la ex-
pectativa de abolición del uso de animales en las 
prácticas científicas 44.

No obstante, es necesario poner de manifies-
to que Brasil viene creciendo como país que realiza 
investigaciones científicas. Llama la atención, por lo 
tanto, que hasta 2008 esta nación no tuviera aun una 
ley que regulase específicamente la investigación 
con animales. La Ley Arouca, de este modo, condujo 
al país a otro nivel, al de las naciones que buscan 
proteger a los animales utilizados en investigación. 

Si antiguamente los animales, de forma ge-
neral, eran considerados seres incapaces de sufrir 
frente a las adversidades del ambiente, al paso que 
las vivisecciones eran practicadas sin legislación 
que las regulara y, con esto, limitara la cantidad de 
animales y su sufrimiento, los días actuales están 
marcados por las indagaciones en cuanto al avance 
obtenido con la sanción de la Ley Arouca. En esta 
línea, algunos autores 45 creen que la ley es un re-
troceso, afirmando que, en vez de contribuir a la 
defensa de los animales y a la concientización de 
la humanidad, genera oportunidades para la reali-
zación de innumerables prácticas viviseccionistas, 
contribuyendo al aumento de la investigación cien-
tífica con animales.

De hecho, en comparación con la antigua Ley 
6.638, la Ley Arouca, en su Artículo 1º, amplía el 
permiso de las prácticas viviseccionistas en anima-
les, incluyendo a los establecimientos de educación 
profesional técnica de nivel medio del área biomé-
dica, además de aquellos de enseñanza superior 14. 
No obstante, existe una necesidad de profundizar el 
conocimiento acerca de la regulación de la ley para 
entender los avances en relación al respeto por los 
animales, considerando que tiende al cuidado y a la 
limitación del número de animales utilizados en los 
protocolos experimentales. 

En primer lugar, una de las formas de asegu-
rar el cumplimiento de las normas relativas a las 
prácticas viviseccionistas en animales está en su 
Artículo 13, que determina que todas las institu-
ciones responsables por criar o utilizar animales 
para actividades de enseñanza o de investigación, 
deberán estar legalmente ubicadas en territorio 
nacional, tener un registro en el Concea y generar 
una o más Ceua 14.
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Del mismo modo, atribuye al Concea, en su Ar-
tículo 5º, la tarea de formular normas relacionadas 
a la utilización de animales con fines de enseñanza e 
investigación científica y velar por su cumplimiento 
en las instituciones. El Concea debe también mante-
ner actualizado el registro de los procedimientos de 
enseñanza y de investigación realizados o en curso 
en el país, así como los registros de los investiga-
dores, a partir de informaciones expedidas por las 
Ceuas. El mismo Artículo 5º establece que el Consejo 
Nacional debe, además, determinar y rever las nor-
mas técnicas para la instalación, el funcionamiento y 
las condiciones de trabajo de los centros de crianza, 
los bioterios y los laboratorios de experimentación 
animal, abogando por las condiciones adecuadas de 
mantenimiento de los animales en dichos ambientes 
de enseñanza e investigación. Igualmente, entre las 
funciones del Concea, se verifica la de monitorear y 
evaluar la introducción de técnicas alternativas que 
sustituyan la utilización de animales en enseñanza 
e investigación, posiblemente con la intención de 
controlar y vetar la realización de protocolos expe-
rimentales y didácticos que tengan la posibilidad de 
sustituirse por métodos de estudio sin animales 14.

Las atribuciones de las Ceua están muy claras en 
el Artículo 10, que determina el examen previo, por 
parte de las comisiones, de todos los procedimien-
tos a ser realizados en protocolos experimentales 
de los proyectos científicos desarrollados en la ins-
titución asociada, tendiendo al cumplimiento de la 
legislación aplicable en el proyecto de investigación. 
Para ello, las reuniones de las Ceua se realizan perió-
dicamente, contando incluso con la participación de 
un representante de alguna sociedad protectora de 
animales legalmente registrada en Brasil 14.

La Ley Arouca también impone, en su 
Artículo 14 (párrafo 3º), que las prácticas de en-
señanza deberán ser, siempre que sea posible, 
fotografiadas, filmadas o grabadas, de manera tal de 
permitir su reproducción para ilustración de prácti-
cas futuras, evitándose la repetición innecesaria de 
procedimientos didácticos con animales 14. Los cul-
tivos de células, las simulaciones computarizadas y 
los modelos matemáticos, entre otros, son métodos 
sustitutivos de la utilización de animales para fines 
didácticos o científicos. 

De esta forma, se verifica la obediencia a los 
principios “replace” y “reduce” de las tres “R” expe-
rimentales 17,27, los cuales apuntan a la posibilidad 
de emplear métodos sustitutivos y a la reducción 
del número de animales en investigaciones y en-
señanzas. Cabe destacar aquí, no obstante, que la 
utilización de métodos sustitutivos no siempre es 

posible, incluso frente a la sofisticación tecnológi-
ca de los días actuales, dado que no existen aún los 
medios que permitan imitar la complejidad de las 
interacciones entre las células, los tejidos y los órga-
nos que tienen lugar en los organismos vivos, en los 
seres humanos y en los animales, lo que motiva la 
realización de estudios in vivo, tendiendo a facilitar 
la comprensión del funcionamiento del organismo 
humano y, consecuentemente, el desarrollo de nue-
vos tratamientos para las diversas enfermedades 
letales y limitantes. 

Finalmente, en relación a los cuidados brinda-
dos a los animales en las investigaciones científicas, 
el Artículo 14 de la Ley Arouca tiende a garantizar la 
atención de su bienestar durante todo el protoco-
lo experimental de las intervenciones científicas 14, 
obedeciendo al principio “refinement” de Russel y 
Burch 17,27. De hecho, se pregonan: la prohibición de 
la reutilización de los animales luego de la obtención 
del objetivo de investigación (Artículo 14, párrafo 
8º); el empleo de técnicas de sedación, analgesia o 
anestesia adecuadas para la especie animal cuan-
do los experimentos causen dolor o angustia, que, 
por su parte, exigen la autorización específica de la 
Ceua (Artículo 14, párrafos 5º y 6º); y la posibilidad 
de restringir procedimientos altamente agresivos 
(Artículo 15) 14. Además de esto, el sacrificio de los 
animales, cuando sea necesario, también debe ser 
adecuado a la especie y debe seguir patrones éti-
cos y metodológicos aceptables (Artículo 14, párrafo 
1º). Aun en esta temática, existen lineamientos es-
pecíficos 46 que ayudan al investigador en la elección 
de la mejor forma de eutanasia para los animales 
utilizados en experimentos científicos. 

Consideraciones finales

La experimentación animal, sobre todo vin-
culada a investigaciones científicas, no debe ser 
necesariamente abolida, ya que el avance obtenido 
en el conocimiento de la fisiología, la farmacología 
y la patología no habría sido posible sin los estudios 
in vivo. En este contexto, la promulgación de la Ley 
Arouca se torna beneficiosa para la investigación 
científica brasilera, en alianza con la protección de 
los animales, dado que posibilita evaluar, con la crea-
ción de órganos como Ceuas y Concea, la utilización 
de animales en estudios científicos excepcional-
mente cuando significaran un impacto positivo para 
la población mundial y cuando fuera realizada de 
manera concientes y con metodologías exentas de 
maltrato, no constituyendo, así, un punto negativo 
en relación a la protección de los animales. 
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La legislación brasilera ha avanzado, aunque 
lentamente, en cuanto a la preocupación de regular 
la utilización de animales en las prácticas didácticas o 
científicas y, ciertamente, la Ley Arouca puede ser consi-
derada una parte de este avance. En realidad, la vigencia 
de la actual legislación para la crianza y la utilización de 

animales dedicadas a la enseñanza y la investigación, im-
pone límites a la práctica, tomando en consideración, lo 
máximo posible, la protección de los animales, dado que 
pregona la planificación del experimento con el fin de 
utilizar el menor número posible de animales y evitar el 
estrés, el dolor o el sufrimiento innecesarios. 
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